



El hecho de que los revivals se hayan tornado 
frecuentes en la actualidad, o de que los festivales 
cinematográficos más prestigiosos (y también los 
modestos) dediquen especial atención a revisitar a 
los clásicos constituye una opción que corre pareja 
a la acelerada (y, por supuesto, encomiable) empre-
sa de reconstrucción que viene desarrollándose en 
los últimos tiempos sobre textos perdidos o en con-
diciones precarias de conservación del cine mudo. 
Claro que no conviene llamarse a engaño: cuando 
el cine moderno recae en la más banal estulticia y 
las citas cinefilicas, arropadas bajo el pomposo tí-
tulo de 'intertextualidad', parecen conferir a films 
yennos de novedad un tufillo de complicidad con 
los estudiosos que, diríase, trasciende su vacuidad y 
les otorga una supuesta 'qualité ', el descubrimiento 
de los clásicos siempre resulta reconfortante. Lo 
que viene a continuación ya es otro cantar: ritual 
totémico o satisfacción arqueológica son operacio-
nes que corresponden al tiempo del mito o al oficio 
de (des) enterrador. 
-5-
Así, el estimable esfuerzo de Filmoteca Españo-
la por ofrecer un completo ciclo de la obra de Erich 
von Stroheim y la reposición reconstruida de Queen 
Kelly, cáincidiendo con el centenario del nacimien-
to del vienés, están siendo escasamente aprovecha-
dos por la crítica que no ha visto, en general, más 
que un episodio adicional de la recuperación de 
una leyenda. Y, sin embargo, el caso Stroheim con-
voca una serie de problemas de primer 'orden que 
pretendemos, lejos de resolver, poner sobre el tapete 
en los artículos que siguen. En primer lugar, su 
ubicación en un período de reestructuración de las 
productoras durante los años veinte con las consi-
guientes implicaciones estéticas que lleva apareja-
das (Greed se vio afectada por la constitución de la 
MGM, Queen Kelly por la remodelación que pro-
vocó la revolución del sonoro); en segundo, el repre-
sentar paladinamente un modelo cinematográfico 
denominado 'naturalista', el cual, renunciando sis-
temáticamente a la voracidad narrativa, denegaba 
la trayectoria que iba adquiriendo la escritura he-
gemónica durante la década de los veinte y cuya es-
tabilización definitiva habría de producirse en los 
años treinta; por último, la importancia que el mo-
delo de planificación de Stroheim habrá de tener 
para escrituras posteriOres (y el ejemplo de Renoir 
no es más que uno de ellos). 
Esperamos que los textos que incluimos en este 
dossier, junto a tres escritos del propio autor, con-
tribuyan a suscitar una discusión, que más allá del 
ritual consabido y la arqueología, permitan avan-
zar en la recuperación de una de las más radicales 
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